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RECORRIDO Y ELOGIADO LAS DISTINTAS D EPEN D EN CIA S, PO SA  ANTE EL FOTÓGRAFO PiÑ ER O  PARA DEJARNOS

UN RECUERDO D E SU VISITA.
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P u b l i e a e i ó n  S e m a n a l

Salió «HAZ»...
...Y a pesar de las difi­

cultades de toda iniciación 
de un primer número que 
ha de vencer inercias im­
ponderables, surgió alegre 
y decidor con ánim os de 
sostener elevado el espíri­
tu, como se merece nuestra 
querida Patria.

De corazón, de todo co­
razón, mi felicitación a 
cuantos contribuyeron con 
tanto desprendimiento al 
noble fin que perseguimos.

A distancia se aprecia 
mejor el conjunto, pues se 
pierden detalles que al fi­
jarse en ellos empequeñe­
cen el valor del total de una 
obra, y francamente estoy 
orgulloso de la de esos Ta­
lleres de Carraca y San 
Carlos.

Y  viendo el contraste, en 
estos Talleres hermanos, 
vejados por el m arxismo y 
separatismo; personal ma­
cilento eu que el hambre, 
terrible castigo, dejó sus 
huellas en unas caras afi­
ladas y tristes, que gracias 
a Dios van recuperando 
sus rasgos anteriores; edi­
ficios heridos o desmante­
lados por las inevitables 
caricias de una guerra sui­
cida que se empeñaban en 
S o s te n e r ; m a q u in a r ia  
a r r a n c a d a , desaparecida 
íinas, inutilizada otras; ar­
chivos, oficinas, laborato­
rios saqueados con saña, 
Salta el contraste de aque­
llos talleres a pleno rendi­
miento, trabajando con en­
tusiasmo, algo cansado el 
Continuo, pero alegre el

S .E  H. B I L B A O

C A ID O S P O R  ESPAIÑ^A 
D. Fem ando L. de Y barra ¡Presente!

M arqués de A rrílu ce de Y bB rrn.—V lrep resíd en»e del Cnn- 
s e jo  de A d m inistración  de Ib  So c ied ad , füé detenido en  el 
bu ou e prisió n  -C ab o  Q u ila tes*, donde .'Ufrió v e ja c io n e s  y 
m alos (ra tos b a s ta  el 25 d e  Sep tiem bre, en  qu e iu é asesin a ­
do en  m edio  de liorrib lea  tortu ras.

D. Fem ando Miravallcs ¡Presente!
Em p lead o  del A i niuvn d e  e fe c to s .^ D e te n id o  en  la  propia 
F a cto ría , fa é  co n o u n  lo a  los ca lab o zo s d e S e s ta o , donde a) 
cHbo de och o  h oras de esta n c ia  fu é  asesin ad o  e l 26 de S ep ­
tiem bre.

D. Julio Agustino ¡Presentel
E m pleado lie con tab ilid ad , qu e fué asesin ad o  por ia  ca n a ­
l la  en e l  C alab o zo  de S esta o  e l d ía 26 de Sep tiem b re  a  las 
o ch o  horas de esta r e n  él.

D. Francisco Peña ¡Presente!
R ev istero .—A sesinad o  en  la  m ism a fech a  y  lupar qu e e l 
an terior.

D. Emiliano Mingo ¡Presente!
& n p lead o  dé S ecre taria .—F u é  asesin ad o  e n  la  m ism a lech a 
y  lugar qu e lo s  d os an teriores.

D. Daniel Pereda ¡Presente!
R evistero  —C o bard e y v illa n a m e n te  asesin ad o  al lle g a r  a 
S an iu rce , pu eblo  de sn re s id en cia , d espués del tr a b a jo , el 
d ia  27 de ^ p tie m b r e . E l asesin ato  se  co m etió  a  la  .a l ld a  de 
la  e s ta c ió n  y  sin qu e m ed iara  n in gu n a p alab ra  en tre  lus 
asesin os y  su v ic tim a .

D. Juan Agnirre ¡Presente!
J c f í  de G u a rd a s  Ju rad o s.—D etenido prU nerainente e n  (os 
CaÍAÍ:oz08 de S e sU o  y  traslad ad o  después a l  buque*prisi6u 
«C 'ibo  Q u ila tes*. F u é ases in a d o  e l dia 2  de O ciu bre, d es­
pués de sufrir gran d es h u m illacio nes y  v e ja c io n es .

D. Antonio Gómez de Arce ¡Presente!
Ingeniero  d el D ep artam en to  de M aq u in aria .^ D esp e d í lo 
por e l C o m ité  de F á b r ic a  en  28 de Sep tiem b re  y  e n ca rce la ­
do in m ed ia tam en te  en  la  C asa  G a lera , donde fué v ilm en te 
asesin ad o  el i  de E n e io  d e  Id ^ .

D. José Luís Mogrovejo ¡Presente!
E m p icad o  de ped id o -. D etettlilo  eu  la  cé rce l dé LA ninaga. 
donde sufrió to d a  c lase  d e  tortu ras b asta  el 4 d e  En ero , fe­
c h a  en  qu e se  co m etió  el asesin ato .

D. Argimiro Aparicio ¡Presente!
D ellu ean te d el Uep.irtH inenio de M aq u in aria .—A sesinado 
e l dia 4  d e  E n e ro  en la  Cosa O ale ra . bab ien d o  sufrido h orri­
b les torm en to s y  v e je c io n e s .

I

cuerpo con el esfuerzo 
espíritu con la satisfac-

zos de Urbinaga, Rodrigo 
con las descargas, pero su

ción del deber cumplido.
Mi deseo es ver cuanto 

antes recuperar a  estos Ta­
lleres igual aspecto, y asi 
es de esperar que sea  pron­
to, porque se les ve ya ini­
ciar la  reacción.

N uestra Factoría  de B il­
bao, la  más perseguida, tal 
vez por su uombre de E s ­
pañola, fué realmente «re­
quisada» por un Comité, 
que es seguro llevará en 
su día el castigo, a pesar 
de su huida.

Mucho de su personal 
obrero y de empleados fue­
ron arrastrados, algunos 
de buen grado; otros por 
ig n o r a n c ia  y « s o n a r le  
bien» los lugares comunes 
que dichos en otro ambien­
te, sería imposible engañar 
con ellos, y tal vez los más 
(?) por miedo en toda la  es­
cala, desde el insuperable 
al egoísta.

A lg u n o s  reaccionaron 
en héroes; no puede pedir­
se un tanto por ciento ele­
vado en parecidas circuns­
tancias, y muchos verda­
deros m ártires y ni que de­
cir tiene que entre éstos 
están los que iban siendo 
d e te n id o s ,  que muchos 
iban siendo asesinados al 
poco tiempo, y muestra de 
ello la  lista  que aparece en 
esta página, algunos de los 
cuales no llegó a  horas su 
detención.

Caso casi milagroso, el 
de un chico chófer en esta 
Factoría  detenido con sus 
compañeros asesinados el 
día 26 de Octubre de 1936, 
en Scstao , en los calabo- 
Alvarez Pascual, que cayó 
herida no fué mortal, sino

Ayuntamiento de Madrid
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en un brazo, y alojada la  bala  en la  espalda (que 
hace muy pocos días le ha sido extraída), fué en el 
suelo agraciado con el llamado tiro de gracia, que 
entrándole próximo al oídoderecho dirigido a la  sien, 
salió igualmente por el mismo sitio de la patilla 
opuesta.

Tiro análogo al que hizo perderla vista al párro­
co de G aldacano D. Lorenzo U ralde, igualmente pre­
tendido fusilar, aunque con más suerte nuestro Ro­
drigo, a pesar del lugar de las heridas, pues logró 
fugarse de la  clínica en aue curaba (protegido por el 
doctor), y escondido, aguardar, presentándoseme, 
aunque muy débil, apenas tomada la  fábrica. Hoy 
conduce con su cam isa azul de falangista, orgulloso, 
en un automóvil cedido para la fábrica, requisado 
con dicho objeto, ya que los coches de la  misma fue­
ron robados, icomo nol

A cuantos dieron su vida por leales a  la  Sociedad, 
se les tendrá presentes, junto a la  oficina, en una lá­
pida conmemorativa de sus nombres, lápida que ser­
virá de base a nuestra bandera nacional, para que 
tanto a  ella  como a los caídos, brazo en alto se salu­
de y se recuerden con el iPresentel cada vez que ante 
ella se pase, que al menos será a  las entradas y sali­
das del personal.

Otr^ caso, que conviene cita’’, per su ejemp'.ari- 
dad, es el de unos chicos del Laboratorio, que cono­
cedores del valor de algunas piezas de platino que 
para los análisis existían, y que el jefe guardaba bajo

llave, al ver tomada Las Arenas (orilla opuesta de 
la  ría) y ausente el jefe del Laboratorio, por no haber­
le sido posible trasladarse ya a  Sestao aquel día, de­
cidieron forzar la  cerradura, tomar los objetos de 
platino, dejar un papel explicando lo  que iban a  ha­
cer, y efectivamente cump irlo, tirándose al agua y 
permaneciendo escondidos en la  orilla opuesta hasta 
el am anecer, que al descubrir a  un centinela (flechas 
negras) lo  llamaron, haciéndose presentar al jefe de 
las fuerzas al que hicieron entrega del platino, reci­
biendo un escrito a  modo de recibo en su lugar, y 
que nos presentaron como confirmación de haber 
logrado lo que anunciaron con su papelito.

Fácil, por lo tanto, fué recuperar dichos valiosos 
objetos, co sa  que en cambio no ocurrió en otros lu­
gares de talleres y oficinas, que han sido saqueados, 
dirigidos tal vez por los que conocían el valor de lo 
que robaban.

Y  como no todo ha de ser seriedad, termino este 
relato de «sucedidos» anunciando el envío de un di­
bujo de algún delineante de buen humor (en delinca­
ción encontrado), que demuestra que ni aún los bom­
bardeos quitaron el deseo de tomar el pelo, supongo, 
a los ingenios de ingénuos-rojos-proycctistas, con un 
«caza-cazas», con detalles de cotas y cálculos capa­
ces de alegrar el ánimo de cualquierzu

B. L. L.

Bilbao, Julio 1937.

El Caudillo red im irá  de la m iseria en que viven a las masas hum a­
nas que hoy se extenúan en arañar suelos estériles, y que serán tras la ­
dadas a las nuevas tie rra s  cultivables. ¡Saludo a Franco! ¡Arriba España!

NUESTRA PORTADA

Honra hoy la  portada de nuestra revista la  figu­
ra  simpática del Gran Visir Abd-cl-Kadcr que, como 
lodos recordarán, llegó a Cádiz el m iércoles 7  de 
Abril del primer año triunfal, al objeto de visitar los 
Hospitales de sangre y dejar a los moros heridos 
en cam paña el consuelo de su presencia y dar las 
gracias, personalmente también, a  las que en alas de 
su caridad y patriotismo les prestaban sus cuidados.

Con este motivo recuerdo con emoción aquellas 
palabras que cierto morito—al que habían amputado 
una pierna—dirigiera a su Gran V isir cuando éste se 
interesaba por su estado: «Estoy contento de haber­
la  dado por España».

Cumplida la  misión que le llevó a Cádiz, Abd-el- 
Kader no quiso marcharse sin honrar con su visita 
nuestros Talleres y en la  m añana del día 9  llegó 
S . E . a  San Fernando acompañado de autoridades y 
séquito.

Después de descansar unos momentos en el Ayun­
tamiento dirigióse a la  Constructora visitando dete­
nidamente todos los Talleres quedando verdadera­
mente maravillado de las obras que en los mismos 
se realizan diciendo que con Talleres y operarios co­
mo los nuestros bien podía España sentirse orgullosa.

Al llegar a  nuestra Escuela de Aprendices, que 
dicho sea de paso fué lo que más agradó al Gran 
Visir, contempló largo rato lo.s trabajos de precisión 
ejecutados por los pequeños grandes m ecánicos.

E l Comandante de Infantería y brillante cronista 
de guerra don Antonio Olmedo, fué el encargado de 
traducir a los chicos las palabras de Abd-el-Kadcr. 
D ijo  que el Gran V isir (que los había visto evolucio­

nar en el Campo de Deportes) elogiaba su educación 
militar; que ellos eran los de la  gran España; que en 
el semblante de todos se les veía la fe en el próximo 
triunfo del E jército  y que todos como uno solo, pro­
fieran con él un iViva España!

No olvidéis, aprendices de la  Constructora Naval, 
las palabras que os dirigió el Gran Visir, el muy 
leal amigo de España, por mediación de don Anto­
nio Olmedo. V osotros—iqué duda cabe!—sois los 
hombres de la  gran España. Sois los encargados de 
conservarla a toda costa Unica, Grande y Libre como 
la  está forjando el Generalísim o Franco. Sed siempre 
estudiosos, españoles siempre, para que seáis dignos 
de ella.

¿Sabéis, aprendices de la Constructora Naval, 
por qué son dignos de España nuestros soberbios e 
importantes Talleres? iPorque siempre, siempre, siem­
pre supieron ser españoles!

¡Mirad al Gran Visir que viene de visitar los Hos­
pitales de sangrcl Tan encantado se muestra de estar 
con nosotros, que n i el peso de sus anos siente. No 
siente más que entusiasmo; por eso ha querido po­
sar, acompañado de autoridades, séquito y perso­
nal nuestro, ante el fotógrafo Pinero para dejam os 
un recuerdo de su visita a nuestra Fábrica, envuelto 
en la  albura de sus blancos vestidos.

Contemplad, obreros y aprendices de la  Construc­
tora las caras de satisfacción de cuantos figuran en 
la  foto y pertenecen a  estos Talleres.

Ved también cóqjo nuestro alcalde ríe. Y  ríe sa­
tisfecho porque como ellos, sabe muy bien que S . E . el 
Gran V isir será una personalidad más, una autoridad 
más que, en su lenguaje musical, pregone y difunda 
la  im portancia de nuestra Factoría y el valer de 
nuestros operarios.

J. C. T.
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Pasan por nuestra calle, cuatro moros heridos. 
Uno de ellos, mutilado, anda trabajosam ente con 
ayuda de dos muletas; otros dos, apoyados en sendos 
bastones, cojean y avanzan también con dificultad, y 
el cuarto, cuyo andar es normal, lleva una mano ven­
dada, encogida y colgante del antebrazo horizontal, 
como muerta. Parece sim bólico cuando, al fijam os, 
vemos que se trata de la  mano izquierda.

Cruza por el lado de los moros una mujer, por 
cierto hermosa. Los cuatro la  miran, y casi por ins­
tinto parece que detienen algo su paso, con cierto aire 
de asombro, admirados. Pero su admiración es mu­
da. No sale de sus labios palabra alguna, ni ba jo  la 
aparente finura de un piropo: ese falso hom enaje a 
la belleza, que por escalones sucesivos llegó a con­
vertirse las más veces en agresión al pudor de nues­
tras honestas mujeres españolas.

Nos parece presenciar el paso de la Lealtad y el 
Respeto, dos columnas fundamentales del nuevo E s­
tado, que hará de España un país de ejemplo ante el 
mundo.

Hemos visto varias fotografías con escenas de la 
zona roja. En una, un soldado y varias mujerzuelas 
de mal vivir, con uniformes de los oficiales a quienes 
asesinaron sañudamente; en otra, y en los brazos de 
un ser con apariencia humana de mujer y hechos de 
hiena, una niña de cuatro a  cinco años levanta su 
puño izquierdo, mientras sostiene con la mano dere- 
^ a  una pistola de mayor volúmcn que ella propia. 
Y a su alrededor, cadáveres en indescriptibles posi­
ciones.

Odio y envidia removidos; grosería y barbarie. 
Ha sido bien abundante la  cosecha de quienes sem- 
waron lo que decían ser vientos de cultura y ha pro­
ducido tempestades violentas de ferocidad.

•
D  • *  *sistema hidrográfico de España, se ha enrique­

cido, por virtud de-nuestro HAZ, con un nuevo rio 
inmaterial, que pudiéramos llam ar de la  Fraternidad. 
Ignoramos si nace a  orillas del Cantábrico o del At­
lántico; pero es lo cierto que contraviene las leyes de 
la naturaleza al venir desde uno a  otro de dichos 
luares, atravesando Empana por entre sus altos mon­
jes, donde recoge al paso varios afluentes, ya que de 
pico en pico se ven muchos hermanos nuestros de 
Cruzada.

. Realmente, y con toda alegría, no podríamos de­
cir si sus aguas de espíritu vienen o  van desde Vizca- 

Cádiz. Nos parece que en esta ocasión, tal vez 
luiluidas aquéllas del espíritu de austeridad y buena 

uministradón que ha de llevarnos a reconstruir 
ouestra malherida economía, han tomado billete de 
Ida y vuelta.

IJuegan los niños a los soldados y se les ve tan 
omentos con sus uniformes. M archan airosos al 

mpas del tambor; hacen sus ejercicios como solda­
os verdaderos. Pero no juegan a la  guerra; cuando 

lorraar dos bandos se trata, siguen con su anterior 
J  « p  inocente de «buenos» y «malos». Porque cuan­

ta guerra se  menciona, ninguno de los niños, ni 
suposición, consiente en ser rojo, 

ia o iji^gaii a los soldados los niños de la  zona ro- 
in^f.P^ñola. Hubo allá unos hombres malvados que 
úu ^^*'on al pueblo el odio a  la  milicia: hicieron un 

bonito, al que denominaron 
ciah afirmaban que España renün-

a a  la guerra, voceando asimismo a los cuatro

vientos sus ideas—sus m alas ideas, que— ellos lla­
maban pacifistas. Pero al fin, aquellos mismos mal­
vados hombres arrastraron a  España a la  guerra más 
cruel que registra su Historia.

Seguramente, tampoco quieren ser ro jos los niños 
en aquella zona. E n  verdad, no pueden ser nunca ro­
jos los ninos, principes del Reino Azul, por conce­
sión de quien mandaba que los dejaran acercarse 
a  Él.

*
«  «

Qué tristeza da ver los niños vestidos de negro. 
En los albores de una vida que debieran creer siem ­
pre color de rosa, muchos de ellos han visto ya la 
mueca trágica de una muerte cercana. Bastantes, han 
sentido latir agitados sus pequeños corazones, a  im­
pulsos de un sentimiento de terror, en la  noche sin 
día de una pasajera dominación infrasalvaje, y no es 
fácil que puedan borrarse de sus cerebros huellas 
tan profundas.

Más que todo, sin embargo, apena pensar que ese 
negro, negación de todo color, pueda no creerse to­
davía lo bastante tupido y se pretenda escudriñar si 
hay en aquél un fondo o reflejo tornasolado, de color 
m ás o menos rojizo. Pensamos que los inocentes ni­
ños de luto, no pueden ser, además de desgraciados, 
rojos ni azules.

*  *

Rojos y azules. Una sencilla distracción en nues­
tros lejanos tiempos de estudiante, consistía en su­
mergir pequeñas tiras de papel tornasol en el líquido 
que produjese su cambio de color, desde el azul al 
ro jo  y al contrario, y nos entretenía obtener varias 
veces con una misma tira de papel, aquellos cambios 
de color. De idéntica composición los papeles e im­
pregnados con la  misma materia, bastaba el contac­
to con su reactivo para que aquel cambio se produ­
jese . Asi pensamos que pueda ocurrir en el futuro, 
con quienes son de nuestra propia sustancia, si em­
pleamos con ellos el reactivo adecuado, que para 
poseer verdadera eficacia, no puede ser sino el amor 
a nuestros sem ejantes.

Esperam os, sin duda, que una de las consecuen­
cias providenciales de esta providencial guerra, que 
está poniendo de relieve la  hermosura de fondo del 
alma española, sea destacar de entre el hervor de las 
m alas pasiones que la  desataron, aquella otra pasión 
sublime que nos eleva sobre la  m ateria vil, para dig­
nificam os con auras de perfección.

S.

La gran charca epidémica
Es innegable que hemos pasado una época en Espa­

ña, que bien pudiera llamársele de «renunciamientos»; 
Todo el lodo mundial luvo líbre acceso en nuestra pe­
nínsula y en medio de un siglo de exceptidsmo, el libera­
lismo se adueñó pronto de las inteligencias, y  a su soplo 
diabólico caido pronto las más ubérrimas mieses de la 
intelectualidad española, y detrás de ésta, esa pléyade 
de pseudo filósofos modernistas, que ávidos de popula­
ridad, no dudaron—cobardes—en contemporizar prime­
ro y después en aceptar protervos, toda esa amalgama 
de apostasias contia la fe católica, que por sus e.scritos 
hemos conocido en la prensa liberal, en las conferen­
cias de sus ateneos y círculos, y cuyos corifeos lanzaron 
al compás de masones y judíos, su baba de venenoso 
reptil. Y  aún nosotros mismos, libres de esa convivencia 
de apostasias y claudicaciones, cafamos—quizá inct»ns-
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cientes de ello—en esas mismas responsabilidades; claro 
está, que es^as últimas generaciones españolas nacieron 
y vivieron en ese frío ambiente de excepticismo e indi­
ferencia; frutos lógicos de tales renunciamientos, por no 
dar oído a la \ o a d e la  Ferrfrtii, que emanada del Espí­
ritu Vivificador, jamás ha fallado en España al pueblo 
creyente.

Y  si me permitís una digresión apreciativa; esas ge­
neraciones de nuestros días, cuenta entre btras aberra­
ciones que no son del caso enumerar, la frecuente asis­
tencia a los salones privados y a las públicas o populares 
exhibiciones de cines, donde lo primero que en su ima­
ginación se graba—errores o verdades—, despertará 
energías latentes espirituales y educará la percepción 
de las mismas, ya que el pensamiento de los niños—pro­
piamente hablando—no es ni concreto ni abstracto, ni 
particular ni general: es, en una palabra, indefinido; su 
cerebro, es según frase de las Escuelas, tanquam tabula 
rasa: nada hay en él escrito; es libro de blancas páginas, 
dispuestas siempre a recibir toda suerte de percepcio­
nes, percepciones que surgen del cerebro y dei corazón, 
y de donde deberían emanar generosos impulsos espiri­
tuales, nunca mancillados por la corrupción.

Gracias a Dios, los españoles dieron siempre pruebas 
en este orden, que asombraron a propios y extraños; 
porque de la abundancia de corazón y cerebro, hablaron 
sus colosales empi esas y sus conquistas civilizadoras, 
fruto lógico de su inagotable riquezi» espiritual.

Y  lo que providencialmente lué patrimonio del genio 
español, al europeisarse—valga la palabreja — , nuestra 
Patria se convirtió en oprobio y afrenta de las más bajas 
pasiones: corazones y cerebros en desahucios; vacíos 
moralmente de sentimientos nobles. Más aún, físicamen­
te infectos de gérmenes patológicos desconocidos hasta 
nuestros dias, y que para los investigadores de la Cien­
cia, siempre en vanguardia, tendrían motivos para pro­
fundizar en la raiz de esa epidemia, que atacando direc­
tamente los centros cerebelosos o cardíacos en los niños, 
producen esos efectos: que enervan voluntades y sofo­
can sentires, trastrocando estos novilísimos órganos de 
la vida, en instrumentos de donde emanan los peores 
impulsos y emotividades, a los de los más feroces ani­
males.

Y  si este cuadro desolador es así. ¿qué pasará a  la 
infancia y juventud de nuestros días? No hace muchos 
años el profesor de ]ena (Alemania del Norte), Dr. Bius 
Wanger, en un estudio qus hiciera sobre la Debilidad 
Mental de los Niños, dió a conocer la siguiente estadís­
tica: en Suiza, en las escuelas elementales, un l ’Spor ICO 
de los niños que asisten a las clases, son mentalmente 
débiles—entendía por debilidad, los imbéciles—. En 
Alemania, oscilaba a 0‘5 por 100 (Hambuigo), y 1*5 por 
100 en Berlín. En el Ducado de Meningen, 0*36 por 100, 
pues en Alemania existían entonces i(50 establecimien­
tos- dedicados a la enseñanza de niños anormales y débi­
les, unas.925 clases auxiliares, en las que se atendía a 
las necesidades de la infancia en este orden, apioxima- 
damente, en unos 40.000 niños de precario desarrollo 
psíquico.

Y  si de esta debilidad mental pasamos a la moral, - 
decía de esta manera: <Los niños no están preparados 
pitra resistir la í K i ' « 5 i d M q u e  el cine produce, 
sino que su naturaleza, sus inclinaciones y 'a  veces su 
educación, los inclina a  lo ilícito y a lo prohibido; ade­
más, en no poc*s niños hay una cierta disposición a  imi­
tar la vagancia—determinados actos de crueldad—. de 
desobediencia o rebeldía a la autoridad paterna; la men­
tira y otros defectos que se aprenden gráficamente en 
la pantalla de los cinemas».

Estas series de perturbaciones deben ser conocidas 
del sano y honrado pueblo español; por la Prensa, ser­
mones y conferencias, y por cuantos medios vocingleros 
de propaganda pueda ofrecérsele, ya que siendo el mal 
tan hondo, lodos estos conocimientos serán pocos en 
orden de profilax is m oral de las películas de cines.

Dios quiera que no se repita más el lamentable caso 
de padres que han interpuesto sus sombreros aate los 
ojos de sus hijos y la pantalla, para que no vieran aque­
llas escenas... y no fueron capaces de levantarse y salir 
del local que infectaba el alma de sus hijos, haciéndose 
responsables de tamaña cobardía y reos de su insensatez 
ante Dios v la Patria ’ . V . >b P.

El buen_ obrero
Ha llegado a la fábrica cuando preludiaba su ritm ó­

la hora, de señal convenida. Está satisfecho, tiene fuer­
tes ánimos, optimismo... Dejó en la casita pulcra y blan­
ca a la compañera dócil y  buena, limpia como el agua 
de la fuente, acompañad.-! de los nenes, unos pequeñines 
balbucientes que a la tarde cuando el padre tome al ho­
gar, pondrán en las mejillas curtidas del mismo, ósculos 
ingénuos que han de saberle a gloria.

Y  empieza la tarea de taller. Toda la atención, toda 
la inteligencia de aquel hombre, callado y servicial, está 
fija en su labor. Estudia de antemano qué ha de hacer, 
preludia unos silbos alegres y se entrega a la acción 
manual. ,

Mientras, por su mente, libre de maquinaciones, de 
falsas doctrinas, de burdas palabrerías, pasa el desfile 
de las horas suaves llenas de deseos sencillos, viables, 
acertados.

Aquello es la vida, el placer de la propia utilidad, y 
los afanes crecen en la constancia, cosa traducible por 
el agradecimiento de los oficiales, del maestro, del jefe. 
He aquí un hombre sano, un espíritu liberto del veneno- 
denigrante cuya exteriorización y vulgarización incre­
mentó la podredumbre que corroe los cimientos de la 
vieja España.

El trabajo va surgiendo perfecto, sin esfuerzos, sm 
cansancio, sin ira. Esas pasiones eran el lastre pesado 
que impedía a  los hombres de buena fe, el comulgar con 
las creencias santificadas, con la paz perdurable, con la 
prosperidad de todos que es la b.ase del propio triunfo.

En la movilidad y dinamismo de las fábricas, el tin­
tineo, el vibrar de las máquinas es el anuncio frecuente 
del maná que alimenta el hambre atendible del conjun­
to familiar. Sólo alU se vigoriza la vida y se afirma la 
esperanza. El ser inteligente, en la cordialidad de sus 
modos, presiente la reciprocidad por respuesta.

Ahoia, cuando tantos entes engañados deshacen su. 
rencor en lágrima.sy limpios por ellas losojos, aprenden 
a ver la realidad de todo, el sentimiento de la Patria 
aparece con la emoción de un hijo perdido.

Y a no es el trabajador apocado y sumiso quien se 
deja arrastrar por la furia irredenta de unos desalma­
dos, porque es él quien lleva la voz cantante y de mane­
ra fácil V asequible expone sus consejos, sus máximas, 
su experiencia ¿olorosa por la comprensión de la vida.

Y  se le escucha, y asisten todos al espectáculo de un 
nuevo fenómeno; se advierte que no era bobería la do­
cilidad, ni siquiera cobardía, sino prudencia extrema que 
ssperata el iracaso de la barbarie.

Y  el mónstruo que tenía maniatados los resortes deV 
vivir y especulaba con la aniñada comprensión de los pa­
rias. agoniza ante los héroes de esa ̂ n ta  cruzada, que tor­
nan a lo efectivo todo lo descarriado en mal momento.

El bracero sabe de viejas tonadas y recobra el sabor 
de olvidadas oraciones; los niños vuelven al sendero que 
a la bondad conduce, y encauzan sus pasos hacia las es­
cuelas que prestan con su educación un hondo sentido- 
de respeto; no van a sitios donde ayer torpemente apren­
dieron lecciones de odio y de libertinaje.

La disciplina, norma inconfundible de la existencia, 
extiende sus raíces benefactoras por todo el terreno 
conquistado. Yo no olvido que había un punto de con­
sistencia, de rebeldía noble en la lucha de los oprimidos; 
mas no supieron pedir el remedio exacto a sus necesida­
des. Mal consejero es el odio gara ello, y fué ese senti­
miento vengativo el que llenó todas sus actividades. 
Alimentado ese .sentir por los que siniestramente se mo­
vían en las sombras con objetivos determinados muy 
diferentes, se presentía una catástrofe de horrible tér­
mino.

El león hispano estuvo a tiempo. Apareció limpio de­
tiranía, pero enérgico, terrible en su furor exaltado. 
Había llegado el instante de la  responsabilidad. Se im*-' 
ponía una actuación decidida, sin vacilaciones, sin titu­
beos y así se realizó. El buen obrero respiró tranquilo, 
limpió el sudor de su frente, besó a los pequeñines 3»-. 
lanzó su observación... Lo esperaba... Fijaos bien, lo» 
aguardaba, que el mal obrero puso frente a su pánico- 
está frase tan diferente: «¡lo temía!...» él sabría por qué.

j .  M. O n b t o .
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Obrero: Para ti escribo hoy, al pasar ligero a refies- 
car sentimientos en nuestro San Fernando. Si me lee 
un patrono, mejor, porque de él voy a hablar también, 
y vieja es la frase hecha que dice que «hablando se en- 
liende la gente». Y  tú y yo, creo que nos vamos a  en­
tender bien. Para ello, pon tú aunque sea la mitad de tu 
CTrazón. Yo pondré ei mío entero, y ya será bastante. 
¡Cuesta tan poco trabajo encenderse de corazón a  cora­
zón! Y  tú, como yo, tienes en tu pecho tu corazoncito. 
No importa que para dormirlo, que pára callarlo, en él 
te inyectara odio, con ampollas soviéticas, la mano judía, 
esa mano huesuda, reptante: mano usurera, de cova­
chuela: garra de ave de rapiña, maestra en recoger y 
guardar y que cuando siembra —tú fuiste terreno que 
abonó la traición—ya midió la casi seguridad de un no- 
venta y  nueve por ciento de pi obabilidades para ganar.

Sí, tú tienes tu corazoncito, un corazoncito que ahora 
te canta muy quedo, dolorido, todavía entumecido por 
as trabas de odios que le pusieron, el poema de una 
llamada a los oídos que no dejaron oir de tu cerebro, de 
ese cerebro tuyo, brujo laboratorio de sueños, de pensa- 
niientos, como todos los cerebros, al que esclavizaron, 
al que le cortaron sus alas mientras lo adormecían con 
una morfina con etiqueta de Libertad; con una morfina 

•que ni siquiera era producto español, que manos dies­
tras en vaciar en los bolsillos el producto de ventas in ­
famantes se trajeron de tierras lejanas, en las que no se 
Mbe desde que las dominó Lenín lo que es la poesía 
«ara de la risa; de unas tierras cuyas arterias fluviales 
tienen color de sangre; de unas tierras que en pleno 
siglo X X  son escenarios de los hornn-es de una esclavi­
tud que-—]oh ironía!—tiene sus raíces en el hecho social­
mente histórico que significa el pregón de los derechos 
uel hombre.

Sí, tú tienes tu corazoncito...
fe ú c h a , obrero: No habla contigo un advenedizo

un intruso. Yo soy otro obrero como tú. Pemán habló
UQ día con le fuerza persuasiva de su elocuencia de los 
callos del cerebro, tan cailot— dentro del Poema del 
trabajo—como los que tú llevas en tus manos de arte- 

Y  en mi ce re b ro -y  estoy en plena juventud-hay 
Uureps que me hablan de cansancios, pero que al mis­
mo tiempo me pregonan mágicas ejecutorias de noble- 

como los callos de tus manos te las pregonan a ti. Ya 
es, pues, que podemos entendernos tú y yo, porque ni 

yo estoy más alto que tú en principio social de hacer— 
ui tu más bajo que yo para que uuestra-s voces, al cru- 

intercambio, se pierdan, se esfumen en las
mstancias.

Mira: hay algo, una acción que se llama efectuar 
'« m e n  de conciencia: acto que significa el mirarnos 
en .repas-ir lentamente, detenidamente,
Y *JJtnucioso, el libro de nuestras ejecutorias.
Díw j  ® aislamos del mundo exterior, de lo que 
£,,, fqdea, para adentrarnos en el otro mundo interior 
2 nosotros; mundo que también tiene sus días
en^f .clt^ llenos de oro de sol y sus noches
cion« que nos pregonan satisfac-

nos hablan
Qeberes que dejamos de cumplir.

¿quieres, obrero?-vam os a  hacer 
conciencia, vamos a recogernos dentro de 

cierií-  ̂ mismos y no importa que el examen de con­
loa n„“ encienda el rostro en un rubor. ¡Dichosos 

que son capaces de ruborizarse!

Abril de 1931 - t ú  recuerdas—arriba, 
los altos, en los

t̂ oz n»L u enmedio, tú oías decir con esa media 
se ®  ̂ >"i'>terio de complot, que en España no
titubo!, veittüenza. que las ins-
«arroñ seculares de la Patria estaban comidas por la 
y necesario una transformación urgente

que salvara ál País, que con los desaciertos de

sus dirigentes rodaba hacia las negruras del abismo...
Todas estas cosas y algo más—la vida española esta­

ba llena de tópicos—tú oías repetir un día y otro en la 
prensa, en el taller, en el café, en todas partes. Y  tú, 
que de un hombre que no tuvo más defectos que el de 
ser demasiado bueno, que el de tener un corazón de 
esos que terminan hechos guiñapos, que de un hombre 
que se llamó Miguel Primo de Rivera recibiste el primer 
estipendio de dignidad; tú oías y oías un día y otro, sin 
que te dieras cuenta todo tu ser se abrió eu ansias, y sin 
que te dieras cuenta todos esos surcos abiertos en tu 
ser, fueron llenados de semillas que llamaban de reivin­
dicaciones. Y  como form abas-com o formas—parte de 
una masa propicia al moldeo a capricho, masa propicia 
a ser llevada de acá para allá, hasta ti llegaron disfra- 
p d o s de apóstoles quienes bajo esa máscara ocultaban 
la ambición; pero una ambición ilt^ítima, porque no se 
cimentaba en la honradez, sino que se alzaba sobre ape 
titos vergonzosos.

Crearon la palabra «proletariado» y te hablaron con 
tono enfático de derechos; pero sin decirte que al lado 
del derecho se alz i el deber, que todo deber es correla­
tivo de un derecho, como todo derecho es correlativo 
de un deber.

Llegó la época de la glorificación del mitin, de ese 
espectáculo tan espuma de champán; pero que como el 
champán, emborracha. Epidemia de tópicos, de frases 
hechas, vestidas con colores llamativos de revolución... 
Y  enturbiaron la limpidez de tu cerebro de obrero hon­
rado e inyectaron odios en la nobleza de tu c-orazón.

Y  trajimos la República, y digo trajimos, porque 
hasta los titulados monárquicos le prepararon su bande­
ja  repujada de plata para servirla en el festín que habría 
de terminar en bacanal. Y ...

Pero vamos por partes.
¿Cuál era antes del cambio del régimen la situación 

del obrero español?

{Continuará)
Diego B brkaqobko Miril.

•«i

Estuches para dibujo, 
PIDALO EN LIBRERIA GARCIA BOZANO

X jIB B JE tT .A .r5
Palabra que según el inmortal Balmes, es. para un 

gran porcentaje de los hombres, sinónimo de escándalo 
¿Y cuál es el motivo para que asi sea rechazada? Y o creo 
paciente lector, que esto obedece a  que ante los ojos 
atónitos de ellos, después de repasar un poco la Historia 
p  ha proyect ido la odiosa película, de largo metraje, de 
la revolución trancesa. tan preñada de odios y de críme-
L IB e I t AD^*'  ̂ ^ apellidarse

Siguen repasando, tratando de penetrar en los más 
apartados rincones de aquella, y  palidecen ante el cua­
dro pavoroso que les ofrece la historia contemporánea 
al mostrarles la revolución rusa entre unos arapos ensan-

S S a b a ’ L Í iS t Í d" ” “
Ellos están viviendo la gran tragedia española, coa 

sus torrentes de sangre, con sus innumerables e inocen­
tes victimas, con sus oleadas de odios y con su despre­
cio para con todo lo que los verdaderos españoles había­
mos siempre mirado como más venerable y sagrado- v 
e sco b a n  sm cesar que. también, se apellida L IBE R - 

-i j  había de ser la resultante? La cuestión no 
admite dudas; que la idea de libertad ha quedado en sus
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cerebros, fuertemente unida a toda clase de crímenes y, 
portante, la rechazan, la detestan y la combaten.

Mas a estos aterrorizados mortales hay que decirles: — 
Mirad que ese apellido es una suplantación; arrancad la 
másaara que lo cubre y contemplaréis !a figura repug­
nante y escueta, que después de enloquecer a la huma­
nidad, la ha esclavizado. ¿Su verdadero apellido? L I­
BERTIN A JE.

La verdadera libertad vivifica y alumbra lo mismo 
que el Sol. Ella brotó en el Monte Santo, al pie del Sa­
crosanto Madero y de allí se lanzó a dar vida al Univer­
so. La libertad, por tanto, es cristiana. Cuando el Divino 
Maestro nos dijo, que fuéramos virtuosos, nos dijo que 
fuéramos libres; porque la base de la libertad política es 
la libertad moral.

La legitima libertad, es el respeto al derecho y se 
entraña en la justicia. ¿Amamos la justicia? Pues enton­
ces amamos la libertad. Hombre bueno, hombre amigo 
d - la liberiad: hombre malvado, enemigo declarado de 
ella.

Amemos, pues, la libertad cuando es pura, y detesté­
mosla, con toda la fuerza de nuestra alma, cuando se nos 
presente tirana, corrompida v farsante. Améraosla, sí, 
cuando es hija del Cristianismo, pues entonces es la 
fiadora de los derechos del hombre.

Y  finalmente; tengamos muy presente que tenemos 
la OBLIGACION de ser libres. Dios nos ha criado para 
E l V nos enseña a despreciar las cosas del mundo; mas, 
no lo  dudemos, no quiere su infinita grandeza, que en 
nuestro rápido tránsito por esta vida, vivamos serviles 
y degradados. PU nos ha criado a su imágen y semejan­
za; ba dado su sangre por nosotros, y todo ésto para al­
go más que para lamer el pie de un déspota o adular, 
cobardemente, las iras detin populacho.

iBendita LIBERTA D  bálsamo de los mortales!
¡Odioso LIBERTIN A JE, mil veces maldito!

M apas de todos lo s  frentes,
PID A LO  EN  LIBR E R IA  G A RCIA  BOZANO

” H A Z ”  en nuestra Escuela de Aprendices

LABOR FECUNDA
La que realizan los que en su conciencia han entro­

nizado el espíritu de nuestro glorioso CAUDILLO 
FRANCO. •

Los que sienten, de verdad, las horribles heridas 
causadas a  nuestra querida España y laboran en lajreta- 
guardia para restañarlas.

Los que sin vacilar dan un paso al frente y empuñan 
el fusil para defender la integridad de nuestra tradición,' 
y  para que la nueva España sea UNA, GRANDE Y  
L IB R E .

¡jRojillosü Los que habéis pecado con el pensamien­
to, puesto en codiciar lo ajeno; los que habéis pregonado 
las cabezas de vuestros semejantes, sólo por el delito de 
no pensar como vosotros, sin escrúpulo de conciencia 
de pasar por bandidos y criminales...

Pero no ha querido Dios que vosotros, impulsados 
por ese pensamiento judaico-tnasónico os manchárais 
las manos de tanta sangre inocente, que más tarde o 
temprano os la hubiérais lavado con vuestra propia san­
gre, porque según sentencia el antiguo adagio, «el que 
a  hierro mata a  hierro muere».

Dios TODO MISERICORDIOSO, ha velado por vos­
otros, dejando inerte ese brazo en alto, amenazador, es­
grimiendo el puño o puñal que es lo mismo.

A El le debéis la vida. Lavad vuestras culpas, para 
que cuando os loque morir os acoja en su Santa Gloria.

Sed del todo buenos y no os acobardéis cuando al 
toque de oración o al escuchar el Himno Nacional, le­
vantáis ¡todavía! a  medias el brazo, abriendo la mano 
como a la fuerza...

El saludo nacional, que es saludo de Paz y de Amor, 
hay que ejecutarlo conforme a lo dispuesto en la España 
de Franco. ¡¡Arriba Españall

A n t o n io  P é r e z  R o h e r o .

“Velograff Dubois 1937
E l sábado anterior, a las ocho y media de la  no­

che, tuvo lugar la  inauguración oficial de la  fotogra­
fía de D. Eduardo Dubois, instalada, según se indica 
en el anuncio inserto en esta revista, en la  calle Gon­
zález H ontoria, 18.

Allí acudieron, invitados por los amigos D. Sera­
fín Pró y Dubois, dueños del Estudio, muchas de sus 
amistades y representantes de la  Prensa, que admi­
raron la  magnífica instalación, haciendo elogios muy 
merecidos de las fotografías logradas en «su» apara­
to nacional patentado «Velograff Dubois 1937», ex­
tensivos—[cómo nol—a toda la  dependencia que, 
con finura y agrado poco común, sabían multiplicar­
se en atenciones con los numerosísimos clientes que 
por allí desfilaban.

Más tarde, durante la  celebración del «lunch» con 
que fueron obsequiados los invitados que, dicho sea 
en honor a la  verdad, fué más que espléndido, hubo 
un recuerdo de los pasados éxitos del innovador Du­
bois, en el que figura, como el más grande quizá, 
aquel obtenido con sus fotos-caricaturas.

Hoy, el inquieto e innovador Dubois, con la  cola­
boración de D. Serafín Pró, llega a San Fernando, 
pero no para m archarse, porque no viene a exponer: 
para orgullo nuestro y honra de la  fotografía moder­
na, -viene a establecerse aquí, y mucho no h a de tar­
dar en que San Fem ando todo haya pasado por el 
Estudio, para p o s a r  ante el aparato nacional paten­
tado «Velograff Dubois 1937», al objeto de obtener 
«su» foto. Pero no de «cuerpo entero», como la  pedía 
aquel simpático soldadito, porque según escuchamos 
decir a la  señora del amigo Dubois... ¡eso  y a  no s e  
estila!

JO SE C E T E .

D E OTROS TIEMPOS

SA BI O E I R O
Al tener entre nuestras manos la simpática revista 

«HAZ», de la gran familia de la Constructora Naval, vie­
nen a nuestra memoria recuerdos de otros tiempos y 
personas que desaparecieron del mundo y que nunca 
olvidaremos.

Víctor Manuel Lacaba Golpe (q. e. p. d.) compañero 
de todos, en toda la extensión de la palabra, por su sim­
patía, afable trato, cariño, corazón grande de hijo del 
Norte, donde no anidaba, ni la pasión, m la envidia; pa­
só por el mundo dejando una estela de recuerdos y 
amistades v murió joven cuando, bohemio de la vida, 
había encontrado en San Fernando la realización de su 
sueño de poeta.

Amante de la literatura y la poesía, escribió mucho 
y bien y en las colecciones del desaparecido «Heraldo 
de San Fernando» y de la Revista «San Fernando Artís­
tico» dió pruebas de su ingenio y talento.

Su pluma j;imás se doblegó al servilismo, fué severo- 
en sus criticas y austero en sus apreciaciones: los traba 
jos de «Samoeiro», seudónimo que popularizó, eran leí­
dos y comentados con interés.

De vivir tn  estos tiempos, él que era un gran patrio­
ta, amante de España y de su terruño, hubiera sido, lo 
mismo con su pluma que con su pecho, uno de los mu­
chos héroes de esta cruzada nacional y extraordinaria­
mente se hubiera enorgullecido de ver a todos los que 
componemos esta gran hermandad, que siempre cono­
ció por la  NAVAL, unidos firmemente en apretado 
«HAZ».

Como recuerdo imperecedero a su memoria, como- 
cariño fraternal al buen amigo y compañero desapareci­
do, le dedica estas mal hilvanadas lineas, y una oració» 
por su alma,

U n  v i s t o  e m p l e a d o .
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ARQ U ITECTU  RA

Apuntes sobre su origen y desarrollo

ARTE PRIMITIVO.-PREHISTORIA
(CoHítnuactón)

Como punto de partida de esta excursión que vamos 
a realizar con la imaginación a través de la historia, re­
trocederemos millares y millares de años hasta situar­
nos en uno de los momentos más interesantes de los 
orígenes de toda actividad humana, o sea, la expulsión 
de nuestros primeros padres del Paraíso terrenal. Adán 
y Eva después de una caida tan funesta, halláronse co- 
mo si de improviso un mundo nuevo se abriera ante sus 
ojos; aún sonaba en los oídos del hombre la voz severa 
del Sumo Hacedor condenándoles a ganar  el pan con el 
sudor de su frente.

Desde este instante, comenzaron a sentir las innume­
rables necesidades que aquejan al hombre, y Adán, si­
tuado repentinamente ante el complicado problema de 
la vida y con ámplia visión de su responsabilidad, apo­
deróse de la tierra como de una herencia y sometió a su 
servicio todo ser viviente, especialmente a aquellos ani­
males que tras de obedecerle, habrían de aliviarle en sus 
trabajos y proporcionarle vestidos y alimento. Tan pron­
to como las inclemencias del tiempo se dejaron sentir, 
hubo de comprender que una nueva necesidad le apre­
miaba y tuvo que buscar albergue donde guarecerse es- 
tecialmente durante la noche; así, en los albores de la 
lumanidad, comienza la vivienda del hombre, su exis­

tencia y desarrollo.

Miles de años debieron pasar sumidos en la noche 
más profunda respecto a signos o señales manifiestos de

la existencia y actividades de los primeros seres huma­
nos, puesto que todo rastro de su hogar, de su industria 
y de sus escasícimos sentimientos artísticos, desapare­
cieron en el torbellino de los siglos sin que halla podido 
encontrarse el más insignificante indicio. Los más anti­
guos objetos labrados por la mano del hombre, aún tos­
camente y sin sabor artístico alguno, son armas y he­
rramientas hechas principalmente de hueso, cuerno, as­
ta de reno, piedra, pedernal y marfil. Estos hallazgos ar­
queológicos, manifestación indudable de las activida­
des de los seres que vivieron el inmenso ciclo que' abar­
ca la prehistoria, caracterizan y _ concretan una época 
llamada paleolítica  a la que también se designa con el 
nombre de prim era edad de piedra, por haber.se obser­
vado y comprobado en aquellos primitivos artífices una 
marcada predilección por la piedra, especialmente por 
el silex, en la construcción de sus herramientas, armas 
y utensilios.

En cuanto a lo concerniente a la construcción arqui­
tectónica, el hombre de aquella remotísima época no 
conocía más vivienda que las cuevas o grutas naturales, 
los caprichosos techados formados por los salientes de 
las rocas, las copas de los árboles y seguramente caba­
ñas o chozas formadas con ramas de árboles y pieles de 
animales, pero de construcción tan endeble, que no que­
dó de ellas el más insignificante rastro.

F . S á n c h e z  G a n d u l .
(Continuará)

Lean Z S ”’  el próximo Sábado,

H U M O R ISM O
Suele decirse, tal vez parodiando a Napoleón cuan­

do aseguró que cada uno de sus soldados llévaba en su 
mochila el bastón de mariscal..., que aquí en España, 
teníamos todos en las venas, sangre de torero o de po­
lítico. Y o creo que de ambas cosas conjuntamente.

Al menos, eran las profesiones más productivas, y a 
las que casi todos poníamos los punios  desde niños.

Claro está que la política tuvo menos riesgos que la 
tauromaquia, si bien no es menos cierto que siempre 
existieron políticos con. ..-¡gran mano izquierdal y capa­
ces de «torear» al país. Algunos, no obstante, sufrieron 
cogidas de consideración y de ellas «curaron» pronto. 
lOtros no curarán jam ás! Era cuestión de epidermis...

El torero, que también es hombre de luces, arriesga 
más. pues se las tiene que ver, cara a cara, con un ser 
al que no puede llamar «su señoría» y sí sólamente bru­
to, y como éste no entiende de tratamientos, se deja 
querer y, en fin de cuentas, suele acudir al engafio de 
ouena fe y con ella se va al otro mundo de una más o 
menos certera estocada. Se le suele aplaudir, después 
de muerto, y  hasta se le despoja de las orejas y del ra- 
bo: japoteósico!

En cambio, el político profesional, aparte su «bra­
vura» (que dependía de las circunstancias y ya sabemos 
Ja distancia que mediaba de hallarse en la  mayoría o en 
la minoría) era astuto y taimado, para sortear el peli­
gro y también alcanzar grandes oraciones, dar la vuelta 
al ruedo o hemiciclo parlamentario y no (faltaban com­
pañeros adulones que, a guisa de cariño, les tiraban 
he los apéndices auriculares, y algunos solían salir a 
hombros...

Realmente, una sesión parlamentaria y una corrida 
de toros tenia muchos puntos de contacto, y es que, in­
dudablemente, había políticos con sangre «torera» y to­
reros que nunca se enteraron de que pudieron desem­
peñar (o empeñar) una carteray ... |hasta presidir una 
cámara más o menos/íigor/yíca!

L a  cuestión estaba en acertar y esto fué lo difícil.
Tal vez también en los aguerridos Ejércitos de Na­

poleón, la mayoría de sus soldados murieron ignqrand» 
que, en sus mochilas, llevaban un bastón de mariscal...

Y , el curioso lector— suponiendo que me lea—se dirá 
para su capote, no obstante e! calor que hace: ¿A qué 
viene todo esto?

Con tu permiso, lector: ¿Crées (y perdona el trata­
miento) que en los exteriores del mes que acaba, hay un 
ser capaz de sentirse humorista.} A mí me pasa lo que a 
los difuntos; no descanso mientras no me veo en la 
caja...

Antes de ser así, es decir, cuando estoy desencajado, 
me lo conoce todo el mundo y como parte muy especial 
de él, mi familia; y  al encajarm e, vaya alegría y  vayan 
cuentas corrientes que se pagan y adiós paga y... «apa­
ga y vámonos».

Por esta vez, obligado por las circun.«tancias, me be 
sentido algo///dso/o y menos festivo . En lo sucesivo 
procuraré escribir en domingo o en las fiestas de pre­
cepto.

¡Perdón!
A l a í ó .

Paquetes y  rollos de papel higiénico, 
PIDALO EN LIBRERIA GARCIA BOZANO
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Noticiario Semanal CUENTOS AZULES

Mañana domingo, luciendo sus mejores galas, abre 
las puercas nuestra plaza de toros, cuyos cerrojos esta­
ban oxidándose ya, y en ella tend rán ocasión los aficio­
nados a la fiesta brava de presenciar, sin duda alguna, 
el más solemne acontecimiento taurino de la temporada.

Seis magníficos «pavos» de Mora Figueroa para los 
«ases» de tan espaflolfsima fiesta Pepe Gallardo, el chi- 
dañero todo corazón y amor propio, y el jerezano Ven­
tura Núñez (Venturita) que, como las bodegas de su tie­
rra, es la más genuina representación de la solera del 
arte, del estilo y del valor.

Pero por si fuese poco el entusiasmo que tan formi­
dable «mano a mano» ha despertado, la corrida que nos 
ocupa es a beneficio de los Comedores de Falange Fe­
menina por cuyo motivo, aficionados o no, se disponen 
a  llenar mañana nuestro circo taurino no solamente pa­
ra pasar una gran tarde de toros sino para salir satisfe­
chos de haber contribuido a esa obra humanitaria que la 
Falange Femenina viene realizando en favor de los niños 
pobres, con la ayuda de los buenos sanfernandínos que, 
cuando de hacer bien se trata, no reparan en sacrificios.

Otra de las cosas interesantísimas de las fiesta de ma­
ñana (aparte de la brillante banda de música de Infante­
ría de Marina y de las guapísimas paisanas que presidi­
rán el espectáculo) es la actuación de nuestros «flechas» 
de nuestros disciplinados soldaditos que evolucionarán 
en el ruedo para demostrarnos una vez más que por al­
go son los mejores.

¡Por los Comedores de Falange Femenina! Todos a 
buscar la entrada para asistir a  la fiesta. Así lo esperan 
las camaradas de la Falange y en nombre ellas os lo 
ruega, PEPE.

Tras larga y penosa enfermedad, ha dejado de exis­
tir el operario ajustador de estos talleres Andrés Rodrí­
guez Mercado (s. g . g.)

A su viuda, hija y demás familia enviárnosle nues­
tro más sentido pésame.

En nuestra iglesia Mayor ha recibido las aguas del 
bautismo el monísimo niño que hace unos días alumbró 
la joven señora doña Alfonsa Dueso, esposa de nuestro 
colaborador don Francisco Sánchez Gandul.

Se le impuso el nombre de ¡osé María.
Deseamos al nuevo cristiano larga y próspera vida.

Toca a su fin el hermoso retrato que del Geneialísimo 
Franco está haciendo, a punto de pluma, nuestro colabo­
rador José Manuel Silva López.

El soberb'o trabajo que nos ocupa, en cuya difícil la­
bor lleva empleado el artista más de tres meses, será 
adqmrido por nuestro Excmo. e Ilrao. Ayuntamiento. 
Reciba por adelantado nuestra felicitación.

A la corta edad de cuatro años ha dejado de existir 
la monísima niña Carmelita Cáceres Saiz, hija de nues­
tro estimado convecino don Manuel Cáceres, del comer­
cio de esta ciudad.

Reciban sus padres nuestro pesar más sentido.

En el campo de batalla ha dado su vida por Dios y 
por su Patria el heroico y laureado Alférez del Tercio 
doM osé García Escribano.

Reciban sus familiares y muy especialmente sus her­
manos don Enrique y don Manuel nuestra mayor condo­
lencia.

FRANCO es la causa de Dios. FRANCO 
es la unidad de mando, el jefe supremo de 
España. Por loque FRANCO significa: Dios, 
Patria y Mando Unico.

Por hollar la Ley
Por Cíde Hamete

II

Rabia, rabiña, que tengo una piña...

(tontinuactÓH)
—Mos dijo que los curas no quién más que sacarnos 

los cuartos. Que el bautismo debía sé de barde y los 
casamientos, y  los entierros, y  tó...

“  DÍ& 2 V . ¿y cómo iban a viví los curas sin ganar ná?
—Eso mesmo dije yo, y ¿sá V. lo que me contestó er 

maestro?
—¿Qué le contestó?
- Con la cara mu enoja y más colorao que er moco 

de un pavo, gritó; «¿Los curas?... ¿viví los curas?... ¿qué 
necesidad hay de que los curas vivan? iQue se mueran 
tós!...

— ¡Pos lié razón! ¿Pa qué queremos a los curas?
—¡Pa ná!... Siguió predicando er maestro y dijo 

que, puesto que por tó quié llevá dinero er cura, que le 
jiciéraraos rabia, como la jacen los chiquillos diciéndo-

Rabta, rabiña, que tengo una ptña...
Y  que no bautitóramos a nuestros hijos ni mos casá­

ramos por la Iglesia, ni mos muriéramos...
-¡H om bre! ¿y cómo vamos a jacé pa no morísno?...

-^-Quiso deci, que no juéramos a la iglesia a oír los 
gon-gort, cuando se mos muriera argún pariente, ni 
mo.s enterrara er cura, sino er jué, vamos, lo que llaman 
un entierro ceví.

--Güeno y eso de no casarse por ia Iglesia, ¿cómo va 
a sé?

—Poa casándose por detrá de la Iglesia.
—¿Por aonde? ¿P©r el archivo?
— ¡No, hombre, po er juél
— Según eso er ju ése  vá a convertí en paecura y va­

mos a  tené también que jechalo der pueblo cuando ven­
ga la república.

—Eso dije yo, pero er maestro dice que ese es ‘er pro­
greso, y cuando un hombre tan leío como él así lo mee 
debe sé verdá.

—Tie V . razón. ¿Y qué más jabló?
. encargó mucho que no juéramos a la igle-

sia ni dejáramos dii a ella a nuestras mujeres y a  núes 
tros hijos, jwrque lo que jacia  farta era la libertá de 
concencia. Que los domingos a irabajá, porque si los cu­
ras preican que es día de descanso, eso es porque son 
mu^jolgazanes y ni quién eyos crabajá ni que denguno

— ¡Bien dicho! ¿Y  qué má?
— Na má... Se recogió er dinero de la vtuda, ca uno 

dió lo suyo y mos fimos a dormí.
—¡Caramba, qué siento no haber díol...
En esto, el Padre López que atraviesa la calle en di­

rección a la iglesia.
¡Misté, misté! exclama el tío Renquea Ayí va er 

cuervo. ¡Eh. pae cura! ¿se tomó ya er chocolate?

(Conttnuará).

L  E A

C ñ ü C E Si i

REVISTA DE ARTE Y  DE POESÍA

E s c u s l a  T i p o g r á f i c a  S a l r s ia n a . - C A D I Z
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rarmacia BADA T I S L E Í s T O g l
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P i r o d u e t o s  Q u i m i e o s  
B  S P  B C I  F  1 e o s

S ^ I X r  r ’E n .K T A T 'J ID O

Llevad siempre en vuestra memoria un nombre:

Imprenta “ F O N  C U "
EciHiia, nuiilei, M s o s to \miM Hoalorla. 2 SRII FEIttIIlHn

R E C O M E N D A C I Ó N :
S í aspiras a ponerte fuerte y sano, 
nútrete de

C E R V E Z A
“l ia  Cruz d e l C am po“

LA MAS EXQUISITA 
T eléfonos, 198 y 210

^̂ termdadas “TREVIJANO" Pepsltfl: S. MARCOS, 96: S. Fernaiiia

Panificadora CASTRO M s o j i F i B t i z n
FA B R IC A  DE C A L  Y  Y E S O

La c a s a  m á s  im po rtan te  
d e  la reg lón, c a p a z  d e  
p ro d u c ir  T R E IN T A  M I L  
kilos de pan en 2 4  horas

BAJA D EL PAN
Roscas, cundís y bobitos 

de 200 gramos . . 0*70 kilo
Bobas y cundís de 500 

gramos....................... 0 ‘65 id.
Bobas y teleras de 1.000 

gramos. . . .  . 0*63 id.
Chuscos de 500 gramos. 0 ‘60 id.

DE

Pan de Sujo: Francés, Viena, Inglés, Madrid, 
Americano, París y Huevo; piezas a O’ÍO

[oiBDial!!! atiis aitiiulos la ssieiiai laliilail
C O M R R O B A D  E L .  R E S O

iM _ni I i i" ‘          ^

Calzados HERRERA
Les m ejores, los m ás elegantes, los más duraderes 
y económicos... Los calzados H ER R ER A  son los cal­

zados que exigen las personas de buen gusto.
A d q u iéra lo s <n «LA PA TRIA » 
C a lv o  S o te lo . 19. —  T cléfo n » , 
149—R.

S u c u rsa l: C a lv *  S e te la ,  3

¡TODO POR Lft PftTBIAl

JOSE G IL CAYON
R^uestos legítimos de la General Motors Peninsular 

s . A. Stock completo de piezas Chevrolet, G. M. C-, 
Blitz, etc. Accesorios en General. Neumáticos de 
todas las marcas. Lubrificantes. Cojinetes de bolas 

y de rodillos “Tinken“ "H y atf y *Nice“

R o sa rio ,^ . = : =  Teléfoao, 2447 = : =  C A D I Z

jintonio Romero Conde
Materiales de construcciói' de todas cla&es

{Q uiere hacer una obra de confianza?
P ues adquiera los m ateriales en la...

I D E M

SAN M A R C 0 S , 3 Y 7 - T E L É F 0 . \ 0 , á - S 4 N  FERNANDO

Bal y iaslanrviSIil RLEI¡II£“
(Situado en el mejor sitio de la peblación]¡

Exquisita manzanilla
Tañadas tapitas 

Real, 98 Teléfono 138

lie novÉlei

LUIS HERRERA MUÑOZ
(Su cesor de Narváez)

A lm acén de curtidos.—G ran surtido en pieles del 
país y e x tra n je ro .—O brador v despacho de calza­
dos de todas clases.—Especialidad en la M ED ID A .

Casa fundada en 1870 
Falange Española, 17 T eiéton o, 149—X

Su cursal en Cádiz: Sagasta , 35.

m  DEIEIIUS EL P A L ID O
• E

M A N U ELA  G A R C IA  V IU D A  D E  Q U IR Ó S

No «Ivide que los mejores t í b o s  y las más exquisitas 
y abundantes lapas, se sirven en ‘ E L  PALIDO* 

¡gaac Peral, 7 = = = = « =  SAN PERNAND®*
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para Agricultura, Mi­

nería, Obras Públicas, 

= y  Oficios diversos. =  

Cuchillas corrientes e 

inoxidables para molo- 

=  nes de papeleras. ^

para matrices y troque­

les, cuchillas de cizalla, &. 

Aceros al cromo y al 

cromoníquel; inoxida­

bles; rápidos y extra- 

rápidos.  ̂ -

Chapa invulnerable para blindajes 

Chapa especial resistente a la corrosión.

Patricio Echeverría
Ü E G A Z P IA  ( G a i p á z e o a )

Ayuntamiento de Madrid



Sociedad Anónima IBERICA ACA
p á b t t i e a s  d e  O s t i g e n o . - A c e t i l e n o  

d i s a e l t o . - f í i t P ó g e n o . - A i r e  c o m p r i -  

n o i d o . - l V I a t e p i a l e s  d e  a p o p t a c i ó n .  

D e s o x i d a n t e s  p a p a  s o l d a d u p a  y  

. - ■  G O P t e  a u t ó g e n o

P ireco ión  Telegráfioa: A G i A I  B E R i C A

T e l é f o n o  2 S © S  

Apa,rta,(3.o <3.0 Oorxeos ,  ©'7

C D ^ J D X Z

¡ Q B R E R O l  Visita “ La Primavera”
de HERTTimjÓ dLONSO GONZALEZ

Vinos exquisitos de Vclez : ManzcUiilla “ZULETA** 
ESTUPENDAS TAPAS

^ = =  “ LA PRlTnflVERA“NO LO OLVIDES:

“Buena \?ista“ Vinos ! Agu

1 fOlDA
! Aguardientes

L icores y Caté

RIC O S APERITIVO S

Manuel Girón ftíonso ^
SAN FERNA>iDO

¿Su FOTO?... ¿Dónde mejor?...
Pose en el epareto nacional patentado, 
“ VeLOGRAPF DUBOIS ■ 1937“  h  

-  BDRZálEZ Hontopia, 18 
San Rem ando CADIZ

I
mure n.“ z

EN LA MÁS AFORTUNA­

DA A d m in i s t r a c i ó n  d e

_____________________  SA N  F E R N A N D O
lU Q A N D O  A LA  L O T E R ÍA  P A T R IÓ T IC A  SE V IL LA N A  

E s p a ñ a  n e c e s i t a  d i n e r o  
jV lVfl ESPflNfll =  Pedidos: R e a l .  119

Juan Hodríguez Sánchez
P p a e t i e a n t e  e n  C D e -  

d i e i n a  y  C i r u g í a
C s l a t r a v a ,  3 7  Sf iN  pERNAplOO

HABILITACION DE CLASES PASIVAS 
- — ~  C A R A M É

La prim era y m ás im portante de E sp a ­
ña. Fundada en el año 1880. D eposi­
tada la fianza que m arca la  Ley en la 
cuantía de 7 0 .0 0 0  ptas.
Administración de Fincas y Seguros 
REAL, 99 : TELÉFONOS, 35 y 290

Magdalena Mariscal
5̂  ̂ PRQF6SQR.A EK PA RTO S

TENlSNTi VARELA, 9  

S A N  F E R N A N D O

Ayuntamiento de Madrid



L A  I N G L E S A
DROGUERIA Y PERFUHERlA

T B 3 I _ . H } $ r < 3 > I V O  ' y ' S

B A R  “L O S  C A R A C O L E S ”
D E

S A N  F B H N A N D O

H ilsrio  .Gómez Oíaz
Buen v í d o .  Exquisita m anzanilla. Variados platltos 

Pida media botella  de la  casa. 
o«Ai-cro s o to lo , 40  5flfs| FERNANDO

ANTONIO OSUNA »ssk F A R M A C I A  mm
F E R R E T E R I A  V  E F E C T O S  N A V A L E S  

P l a z a  d e l  Ejéireito,  8 0  -  T e l é f o n o  n ú m .  118

San

p / v E L i E z l i ^ R C ^
Médico oculista

C 0 3 SrSX JX aT .A . r > E  Q A . 5
R e a l ,  1 4 4  T e l é f o n o  3 4

S A N  F E R N A N D O

ROMERO A L V A R E Z
Constitución, 179 SAN FERNANDO

E U  R O Y A U T Y  5
Victottino Fernández Gómez

V i n o s ,  C afé ,  Liootres  
V isíte  C alle  R e a l

”E ü  R O Y f l l i T Y ” SAN FER NANDO

Cristóbal Tortosa Joly BfiR ISABELA
Para Vinos tintos CASA SANTA MARIA 

Teléfono 319 S-A-TST .F E T l,IS r A .IT ID O  

fSIO 1-0 Ot-VIDE

es el Establecimiento que 
prefieren las personas de 
buen gusto —

S-C TO X T Ij3B 33SrTA S T . 4 . 1 » I T . 4 . S

R e a l &  4
SAÍNJ FERINIAIMDO

Un consejo:
u í

Cuando ya esté Vd. cansado de andar por 
restaurants y casas de com idas, venga us­
ted a esta C asa y será nuestro cliente fijo, 
por la  sencilla razón de que por UNA pe­
seta veinticinco céntimos, le serviremos 
una comida casera, sana y abundante, sin
grasas innecesarias ni potingues. .....
No deje de seguir el consejo. Por venir 
una vez a conocernos y ver s i le engaña­
mos, poca ha de ser la  pérdida para usted.

V en torr i l lo  Pa tarra ,  de Anaeleto  García
CARRETERA DE LA MARINA. =  

P L A T E R I A  Y  R E L O J E R I A
D B

IVXs^n'u.el 3P"e»r*3án<rl»zs d ©  le» C x -u b  
S e garantizan toda  clase de trabajos 

C n its le a  irrcm p ib let, m a rca  « F  L E  X O » exclnaiva &• « ¡ta  casa

AIEM IIRIdeBERÍRDO garcía
¿Quiere degustar un buen vino?
T7"isit© «I-ar üiana,»

EXQUISITA MANZANIIiIíA — VARIADAS TAPAS
C olón  2 7 = T e l é f o n o  1 6 2 = S  R N  F E R N A N D O

E X P O S I C I O N  DE  
B O D E G A S  --------- A REGIONAL

1 Despacho, 158 
TELEFOnOS I Bodegas, 220

   REÓL, 118 ----------^

SA N  F E R N A N D O

R e a l ,  128 S A N  K E R N A N D O

Joaquín Pece ITluñoz
M E D I C O

Consulta de 1 a 2 a excepción de ios lunes y jueves 
que es tie 2  y media a 3  y media 

TELEFONO 184 SAN FERNANDO-

C A S A  S A L A S  í̂ llsíÍ6Relojefladelouelidoieododiieto
O ra n  su rtid o  e n  m e d ia s , c a r te r a s ,  m a le ta s ,  e a m i-  

s e r ia  y  |produetos ”K o d a k ”

t^eskl, 122 SR N  FERN A N D O

¿D«8e< tener hora fija? Hágase cliente 
de esta casa que tiene ia especialidad 

^  en composturas por difíciles que sean

Sitlltui (llsilics j( t t i i  Ila!(ti n r a  II) ¡(HIIIIIS
CO LON , 18 SAN  FERN A N D O

Ayuntamiento de Madrid



“Bar Español d e  C l e m e n t e  R á b a g o
Vinos y Manzanillas insuperables

F I D A .  « E S F E C I A X . »

í^eeuépdelo bien: ^BAR ESPAÑOL» SAN FERNANDO

[ooperalivaOteaLA ESPERANZA
(StCClON DE A B A S T O S )

Haga sus compras en esta casa y no sola 
mente adquirirá los' m ejores artículos a 
precios reducidísimos sino que a la  vez ¡j 
ayudará al m ejor desenvolvimiento de una 
Entidad O brera que goza de todas las sira- ..
patías entre los buenos sanfernandinos 4í:r r

' t r

COM ESTIBLES Y VINOS
Les mejores en Lü ESPEriimZA

Baniaia Obieia-Teléfoio 2SS 
SAN FERNANDO

nUEVA BAHIA
Comestibles, Vinos

—  Chacinas y Cereales

U ñ N  Q A L Q ( ¿ E ^  5 A N C H e Z
EXCELENTES PLñTITOS

SAN FERNANDOAntonio López, núm. 1 
Teléfono 122 - ...........-

F  A R 3 V I A O I A  S  A - R R I  A .

Q lp l/p , «Institasíón Bcnéfiea» y  
 ______ [ ñGcidentcs del Trabajo

JOSE M.

PASTOR

I M P O R T A D O R  
DE M A D E R A S  
= -  DE
t o d a s  c l a s e s

t E t .E .F I l l ig  77

T T
▼

P U E R T O  DE 
S T A .  M A R I A

“El Nazareno”
Materiales de construcción de todas clases. 
Fábrica de Mosaicos. Depósito del cemento 
marca «EL CABALLO» y de la URALITA 
S. A.=P lanchas, Depósitos, Tuberías, etc.

( l i a
T e lé fonos: loa 

I 8 8

YESERIA: Antonio López, 23

SATd FERNANDO

d i e z  h i d a l g o A G E N  C I A  
A U T O M O V l L t B S

/V Representación oficial 

„ : c »  A  m e r »  : e * £ C X X j T F S >

E xp o s ic ió n  y  V en tas: T o rn e r la -S a fla s ta , T s lé fo n o  n ú m . 1830 

Oficinas: Angel Mayo, 19 Teléfono 1030

REpuEStos lEgitimos de la GEneral Motors Penínsniap, S. 0.

MATERIAL ELECTRICO 
JEREZ DE LA FR O N TE R A

Ayuntamiento de Madrid
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